
 

Cuando terminamos de escuchar a un coro de mojas, una amiga que me 
acompañaba confesó que acababa de ver, por primera vez, algo de lo que es el 
conjunto de espíritus unidos a Jesucristo, como la vid dadora de Vida a los 
sarmientos, y no solo de personas, antes o después de su tránsito. 
Alguien, en el calor del verano, a la orilla de una gran laguna, estallante de vida y 
belleza, se experimentó en el Ser, exactamente como una más de todo lo 
presente, semejante a una rana, o a una libélula, o un nenúfar... En la perfecta 
armonía con todo y con el Todo. Sus deseos habían desaparecido, excepto 
permanecer en aquella unidad, en Su Voluntad. Ni salud ni enfermedad, ni muerte 
ni vida... importaban ya. 
Otra persona, en un grupo oriental de oración, escuchó los lamentos 
desgarradores de una mujer, que acababa de perder, repentinamente, a su único y 
precioso hijo. El gurú, que dirigía el encuentro, le reprochó con cruel dureza, que 
todo su dolor estaba causado por la ignorancia y atraso espiritual, las cuales le 
impedían gozar en todo momento de la Gran Paz. Entonces, quien esto me 
comentaba, comprendió que el camino por el que trataban de conducirles era 
errado: no debemos negar el sufrimiento, si no ponerlo ante Dios, en sus manos, 
para enfrentarlo con su ayuda. Los demás necesitan nuestro corazón de carne, 
capaz de comprensión, empatía y misericordia. Capaz de humana y afectuosa 
ternura. Quizás este último ejemplo vaya en una línea más cerebral que los 
anteriores, pero quise narrarlo porque su enseñanza me parece enormemente 
interesante. A  lo mejor, la santidad es el desarrollo de cada humanidad, igual pero 
diferente de todas las demás. 
La Gracia no nos abandona, por más pecadores que nos sintamos. Podemos 
descubrir, su constante e inmerecido derroche en nuestros regazos. 

                                                                  Vicenta Rúa Lage, OP 
 

CANTO FINAL:  
 

Hoy, Señor, te damos gracias,  / por la vida, la tierra y el sol. 
Hoy, Señor, queremos cantar   /  las grandezas de tu amor. 

1.Gracias, Padre, mi vida es tu vida,  /  tus manos amasan mi barro, 
mi alma es tu aliento divino,  /  tu sonrisa en mis ojos está. 
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“ Comed de mi pan y bebed del vino que os 

he preparado” 

 

 

 

 

 



CANTO DE ENTRADA: 
Éste es el día en que actuó el Señor:  /  sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
Dad gracias al Señor porque es bueno,  /  porque es eterna su misericordia. 

¡Aleluya, aleluya! 
1.Que lo diga la casa de Israel:  /  es eterna su misericordia. 
Que lo diga la casa de Aarón:  /  es eterna su misericordia. 

Que lo digan los fieles del Señor: /  es eterna su misericordia. 
 

LITURGIA DE LA  PALABRA 
 

Lectura del libro de los proverbios 9, 1-6 
 

La sabiduría se ha construido su casa plantando siete columnas, ha preparado 
un banquete, ha mezclado el vino y puesto la mesa; ha despachado a sus 
criados para que lo anuncien en los puntos que dominan la ciudad: "Los 
inexpertos que venga aquí, voy a hablar a los faltos de juicio." Venid a comer mi 
pan y a beber el vino que he mezclado; dejad la inexperiencia y viviréis, seguid 
el camino de la prudencia". 
 

Salmo 33.-  R/ Gustad y vez qué bueno es el Señor. Dichoso el que confía en Él. 
 

Bendigo al Señor en todo momento,/  su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: /  que los humildes lo escuchen y se alegren. 

Todos sus santos, temed al Señor, /  porque nada les falta a los que lo temen; 
Los ricos empobrecen y pasan hambre, / Lo que buscan al Señor, no carecen de nada. 

Venid, hijos, escuchadme: /   os instruiré en el temor del Señor; 
¿Hay alguien que ame la vida  /  y desee días de prosperidad.? 

Guarda tu lengua del mal,  /  tus labios de la falsedad; 
apártate del mal, obra el bien,  / busca la paz y corre tras ella. 

 

Lectura de la carta de san Pablo a los efesios 5, 15-20 
Hermanos: Fijaos bien como andáis; no seáis insensatos, sino sensatos. Sabed 
comprar la ocasión, porque vienen días malos. Por eso, no estéis aturdidos, 
daos cuenta de lo que el Señor quiere. 
No os emborrachéis con vino, que lleva al libertinaje; sino dejaos llevar del 
Espíritu. Recitad, alternando, salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y 
tocad con toda el alma para el Señor.    Celebrad constantemente la Acción de 
Gracias a Dios Padre por todos, en  nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
 

LECTURA DEL STº. EVANGELIO SEGÚN S. JUAN, 6, 51-58 
En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: "Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre.  Y el pan que yo daré es mi 
carne, para la vida del mundo". 
 
 

Disputaban entonces los judíos entre sí: "¿Cómo puede este darnos a comer su 
carne?" 
Entonces Jesús les dijo: "Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del 
hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi 
carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día. 
Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. 
El que come mi carne y bebe mi sangre, habita en mí y yo en él. El Padre que 
vive me ha enviado y yo vivo por el Padre; del mismo modo el que me come 
vivirá por mí.  Este es el pan que ha bajado del cielo; no como el  de vuestros 
padres, que lo comieron y murieron: el que come este pan vivirá para siempre". 
 
PRECES: R/: SEÑOR, DANOS SIEMPRE DE ESE PAN. 
 

CANTO  PARA  LA COMUNIÓN: 
Cerca de Ti Señor, quiero morar,  /  tu grande y tierno Amor  

quiero gozar. 
Llena mi pobre ser,  / limpia mi corazón, 
hazme tu rostro ver   /  en la aflicción. 

 

Yo creo en Ti Señor, yo creo en Ti, / Dios vive en el altar presente en mí. 
Si ciegos al mirar  /  mis ojos no te ven 
yo creo en Ti Señor,  /  sostén mi fe.  

 

Espero en Ti, Señor, Dios de bondad,/ mi roca en el dolor, puerto de paz. 
Porque eres fiel Señor,  /  porque eres la verdad, 

espero en Ti Señor, / Dios de bondad 
 

COMENTARIO.-  
 

La Sabiduría nos alimenta interiormente, hasta cuando dormimos. Hay momentos 
de Luz, en que la percibimos inesperadamente, de forma sencilla y natural. Son 
instantes tan enriquecedores y trascendentes, que pueden cambiarnos 
radicalmente. Su huella depende de nuestra acogida. 
Recuerdo numerosos testimonios. Intentaré reproducir algunos, a pesar del poco 
espacio de que disponemos en esta humilde hoja: 



 
 

DOMINGO XX DEL T. O. “B” 

 

SALUDO: 

 

HERMANOS Y HERMANAS: 

 

Jesús  nos viene diciendo desde  hace unos 
domingos y nos sigue diciendo hoy, que Él es la 
única comida  y la única  bebida para que  podamos 
llegar a la vida eterna. Conviene que abramos  
nuestros  oídos a la Palabra que Dios nos regala hoy 
y reafirmemos  nuestra fe en la Eucaristía, en la que 
Cristo, se hace pan y se hace vino, para servirnos 
como el alimento que necesitamos para poder seguir 
el camino hacia el Padre. 
Vivamos esta Eucaristía escuchando y atendiendo al 
mensaje que nos deja la Palabra de Dios y 
participando en la comunión de su cuerpo y de su 
sangre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
ORACION DE LOS FIELES:  

Presentamos  nuestras  oraciones. Nos  unimos a ellas diciendo: 
Señor, danos siempre de ese  pan. 

1.- Señor, el Papa, los  obispos, sacerdotes, diáconos  y 
laicos que trabajan por la Iglesia necesitan tu alimento, para 
poder seguirte y transmitir fielmente tu mensaje. Por eso te 
decimos: Señor, danos siempre de ese pan.  

2.- Jesús,  los  gobernantes y autoridades que tienen en sus  
manos  hacer el  bien, necesitan tu luz para hacer posible la 
extensión del bienestar y la  libertad a todos  los hombres y 
todos los  pueblos. Por eso te decimos: Señor, danos 
siempre de ese pan.  

3.- Señor,  los  hermanos de  otras confesiones cristianas que  
no creen en la Eucaristía, y los seguidores de cualquier 
religión que buscan a Dios, necesitan tu alimento para llegar, 
guiados por el Espíritu Santo,  a  la sabiduría total. Por eso te 
decimos: Señor, danos siempre de ese pan.  

4.- Jesús,  los que acaban hoy sus vacaciones  y  los que  las  
inician, necesitan tu mano en la carretera, para conducir con  
prudencia y llegar felizmente a sus destinos. Por eso te 
decimos: Señor, danos siempre de ese pan.  

5.- Señor Jesús, los que  participamos en esta Eucaristía,  los  
que no han  podido venir,  los que la niegan y se  burlan de 
ella necesitamos tu ayuda para que podamos reunirnos en  
paz y amor alrededor de su mesa. Por eso te decimos: 
Señor, danos siempre de ese pan.  

 

 


